
 

 

Nº 39 – 22 de marzo de 2008 

MENSAJE DEL PADRE FUNDADOR 

 

A todos los hijos e hijas de nuestra “Fundación C.R.” os hago llegar un enorme y jubiloso 

¡¡¡Aleluya!!! Pascual, trasladándonos a la Plaza de San Pedro, junto a nuestro amadísimo Santo 

Padre Benedicto XVI y a toda nuestra Santa Madre la Iglesia Católica, Apostólica Romana. 

¡Para los cristianos siempre es Navidad, siempre es Viernes Santo, siempre es Domingo de 

Resurrección! 

Es lamentablemente cierto que vivimos en medio de la barbarie de una sociedad 

neopagana, así como también de un catolicismo superficial y acobardado ante los poderes de este 

mundo, en manos del Anticristo… 

Sin embargo, Jesucristo nos sigue gritando desde el sagrario: ¡no tengáis miedo! ¡Yo he 

vencido al mundo! ¡las puertas del infierno no prevalecerán contra la Iglesia! 

Con el libro de los Ejercicios ignacianos en una mano, y con el Santo Rosario en la otra, 

unidos bajo la bandera de la Cruz, sigamos adelante, apretando filas y cantando el “Canto 

nuevo”… 

Recomiendo a todos la lectura pausada y meditada de los “Hechos de los apóstoles” (la 

vida de los primeros cristianos), un eficaz estímulo para la “nueva evangelización” a la que 

somos convocados. 

Aprovecho para dar las gracias a quienes han rezado y me han escrito, con ocasión del 

glorioso patriarca San José, mi patrono de bautismo. 

Os bendice y abraza en el Corazón traspasado de Jesús Rey, junto a María, nuestra dulce 

Madre, 

El Padre Fundador CR 

 

“QUIA FECIT MIHI MAGNA, QUI POTENS EST!” 

Conmemoración de los 60 años de vida consagrada de nuestro Padre Fundador 

Fue un bendito e inolvidable 13 de abril de 1948. Un joven de apenas diez y nueve años, era 

acompañado por su amado padre, a la Casa Noviciado de la Congregación del P.Vallet, ubicada 

en Pozuelo de Alarcón, en las cercanías de Madrid. La amada madre y su pequeña hermana de 



nueve años, habían quedado tristes y llorosas por la partida del hijo mayor. Aquellos amorosos y 

nobilísimos esposos, que juntos habían vivido con su hijo, el horror de la persecución anticatólica 

en el transcurso de la mal llamada eufemísticamente “guerra civil española” (1), ahora eran 

probados por el SEÑOR, con un nuevo e inesperado desgarrón para su corazón de padres: la 

partida de ese queridísimo hijo hacia la vida religiosa. 

Es ley de vida, que tarde o temprano, los seres que tanto se aman en este mundo, se tengan 

que separar… Pero entonces ¿qué había ocurrido en ese hogar,  tan conmocionado por el llanto y 

la tristeza? ¡Eran las llamadas misteriosas del GRAN REY! 

Aquel joven había escuchado por primera vez en su vida, la “incendiaria” y relampagueante 

Palabra de fuego del P. Francisco de Paula Vallet, un humildísimo sacerdote, en un Retiro 

espiritual para jóvenes universitarios, en la Parroquia de la “Inmaculada Concepción” de Madrid. 

¡Su predicación había sido un “huracán”! Rayos esplendorosos de luz divina y de fuego de amor 

apasionado por JESÚS, brotaban como cascadas incontenibles de esos labios sacerdotales 

enamorados, y que a su vez caían sobre las mentes y los corazones de aquellos jóvenes 

presentes, estupefactos de asombro, al “ver” y “oir” semejante “volcán de amor” por la Persona 

adorable de JESUCRISTO REY. ¡Palabras que eran “Espíritu” y “Vida”! 

Bastó un grito apasionado del P.Vallet -¡que fue un Rayo del Espíritu Santo!- para trocar los 

corazones timoratos e indecisos, en valientes y decididos: “¡Jóvenes! ¡CRISTO es vuestra 

Novia!”.Palabras que pueden ser incomprensibles y chocantes, fuera de un contexto de 

predicación, que estaba preñado de una altísima vibración sobrenatural, plenas de reminiscencias 

bíblicas. El P.Vallet había querido decir: “¡Jóvenes! Debéis amar a Cristo, más que si amaseis a 

vuestra novia …” ¡El énfasis era fuerte, fuertísimo! Aquel día dichoso, siete jóvenes decidieron 

renunciar al mundo, para servir a CRISTO REY en diversos Institutos religiosos. Entre ellos estaba 

el joven de nuestra historia. 

Antes de morir, el P.Vallet le dará dos consejos muy sabios  al joven José Luis Torres-Pardo: 

primeramente, debería leer las “Confesiones” de San Agustín, y luego, la “Vida de San 

Francisco Javier”. Vale decir, debía empaparse del amor apasionado por CRISTO, tal como lo 

transmite el gran Doctor de Occidente, y en segundo lugar, empaparse del celo ardiente por la 

misión, tal como el hijo de San Ignacio de Loyola lo vivió y transmitió… ¡hasta en los parajes más 

recónditos del Japón! 

Pero volvamos al 13 de abril de 1948. Ese día, al llegar al umbral de la Casa de los Padres 

de Cristo Rey, aquel heroico militar defensor del Alcázar de Toledo – “¡la Epopeya cristiana del 

Siglo XX!” (2)-, abrazó a su hijo y le dijo: “Pepe: ¡hay que ser valiente en la vida!”…¡Y lo estrechó 

contra su corazón! Ante las lágrimas de su hijo, regresó a Madrid. Aquel bendito día, ese joven 

lleno de ilusiones, generosidad y entusiasmo, emprendió un largo camino interior de 

desprendimiento de las creaturas y de búsqueda apasionada por el Rostro del SEÑOR, para “en 

todo amar y servir a Su Divina Majestad” (E.E.nº233). Ha sido un camino penoso y alegre 

simultáneamente, cargado de despojos y humillaciones, arideces y desolaciones, momentos de 

Tabor y momentos de Calvario, de noches oscuras y de dulces amaneceres, de “horas de 

Getsemaní” y de “horas de Sábado Santo”, pero también, de alegrías sobrenaturales purísimas, 

incontenibles, irradiantes, por haber hallado la “Perla Preciosa” del Evangelio, que es el mismo 

JESÚS. ¿No recordamos aquella estrofa del “Iesu Dulcis Memoria”? 

                      Iesu Spes penitentibus, 
                      Quam pius es petentibus,  
                      Quam bonus Te quaerentibus! 



                      Sed quid invenientibus 
 
( Jesús, esperanza de los penitentes, 
¡cuán benigno eres con quienes te invocan!, 
¡cuán amable con quienes te buscan!, 
¡qué no serás con quienes te encuentran!)  
 

¡Por la Cruz a la Luz! “Per Crucem ad Lucem!” .Hoy nuestro Padre puede disfrutar vivencias 

secretas, de cuya realidad, “algo” nos dice, por ejemplo su “Oración posesiva”,  a Nuestro Salvador 

y REY. Pero había más sorpresas inesperadas para el joven de nuestra historia: después de tantos 

años de sementera sacerdotal, aquel joven, ya consagrado sacerdote de CRISTO REY, vió otro 

milagro más de la Divina Providencia: el nacimiento del Instituto CRISTO REY, como cristalización 

del Gran Ideal de su juventud, la REALEZA SOCIAL DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, hoy 

también proclamada, celebrada y defendida por sus hijos. Han pasado ya seis décadas para aquel 

joven enamorado de JESÚS, y que podría escribir un libro de varios tomos, sobre la historia de las 

Divinas Misericordias derramadas en su vida, siempre bajo la protección de la Sma. Virgen 

Inmaculada (dejemos las preguntas para los próximos Encuentros de este año, en los distintos 

puntos de la Obra que nuestro Padre visitará, con la gracia de Dios…), y sin él buscarlo ni 

pretenderlo, pues es muy humilde, hoy, ya anciano sacerdote- “Paterfamilias”!, en el más puro 

sentido latino del término, cosecha los frutos de sus antiguos pesares. 

Para terminar esta brevísima crónica, sacaría tres lecciones del “sí” demoledor del muy 

querido Padre Fundador, pronunciado ante los pies de Nuestro Amadísimo REY. 

1ª) Su espíritu recio y fuerte para acoger la Llamada divina del GRAN REY, superando con 

la gracia de Dios, miedos, vacilaciones y cobardías, contrasta con el espíritu raquítico, dubitativo, 

vacilante, miedoso y “gelatinoso” de tantos jóvenes de nuestro tiempo, que temen entregarse al 

seguimiento de Nuestro Buen JESÚS, porque están apegados a sus “bagatelas” y “cachivaches”, 

propios de su “mundito” de comodidad burguesa y demás vanidades…¡Debemos ser valientes 

para seguir y servir a CRISTO REY!  

2ª) ¡Cuán grande es el valor de la vida consagrada, vivida “en serio”! Decía  el Siervo 

de Dios Juan Pablo II:”No son pocos los que hoy se preguntan con perplejidad:¿Para qué sirve la 

vida consagrada?...¿No representa quizás la vida consagrada una especie de “despilfarro” 

de energías humanas que serían, en un criterio de eficiencia, mejor utilizadas en bienes más 

provechosos para la humanidad y la Iglesia?... Lo que a los ojos de los hombres puede parecer 

un despilfarro, para la persona seducida en el secreto de su corazón por la Belleza y la 

Bondad del Señor, es una respuesta obvia de amor exultante de gratitud por haber sido 

admitida de manera totalmente particular al conocimiento del Hijo y a la participación de su 

misión divina en el mundo” (“Vita consecrata”,nº104). 

3ª) ¡Qué fuerza irresistible tiene el GRAN IDEAL de la REALEZA DE CRISTO, vivido 

hasta las últimas consecuencias! ¡ SOLO ASÍ, CRISTO REY ES MI ALEGRÍA, MI FORTALEZA 

Y MI CONSUELO en estas horas amargas de apostasía silenciosa y clamorosa y de cobardes 

deserciones de no pocos hijos de la Iglesia! 

“¡Porque hizo en mí grandes cosas, el Poderoso!”- exclamó la Santísima Virgen en su 

Cántico del Magnificat… Esas mismas palabras podemos decir nosotros, los hijos de la Fundación, 

guardada la debida “desproporcionalidad”, de los sesenta años de vida consagrada de nuestro 



Padre Fundador.¡”El REY DE AMOR Y DE MISERICORDIA ha hecho cosas grandes en su alma, 

amadísimo Padre Fundador!” 

¡Y las seguirá haciendo! Amén. ¡Aleluia! ¡VIVA CRISTO REY! 

                                                                    P. Daniel Tomás Almada CR 

NOTAS: 

1- La mayoría de los católicos argentinos de hoy, ignora por falta de información, lo que fue la cruzada de liberación contra 

el comunismo, de 1936-1939, y el horror del genocidio anticatólico, anticultural y antiespañol, perpetrado por el comunismo 

ateo e invasor en España. Para una información de tallada sobre el tema se pueden consultar los libros de Ricardo García 

de la Cierva. Es lamentable el vacío de información que hubo en no pocas diócesis argentinas, con la beatificación de los 

498 Mártires (28-10-2007), asesinados por odio a la fe durante la persecución antireligiosa.                                                    

2- Testimonio personal del Padre Amando Llorente S.J. a los Padres Piñol C.R. y Almada C.R. en en 1999. El P. Llorente es 

el actual director de la Casa de Retiros “Juan Pablo II” en Miami (EE.UU.), y participó en la Cruzada de Liberación, en el 

frente de Brunete, como camillero. 

 

LEGIÓN DE CRISTO REY EN JUNÍN: UNA NUEVA ORGANIZACIÓN DE SUS RESPONSABLES 

 

La Legión de Cristo Rey en Junín ha comenzado este año 2008 con una nueva organización 
de sus responsables, con vistas a un mejor rendimiento apostólico. Nuestro Padre Fundador ha 
nombrado Coordinador General del apostolado en Junín y zona al Sr. Santiago Mattesz, 
Administrador General, al Sr. Marcos Zagrodny, y Secretaria General, a la Srta. Mariel Loroni. 
Estas tres personas, bajo la guía del Padre Director de zona,  tienen una responsabilidad sobre 
toda la Legión, particularmente en lo que se refiere a las actividades apostólicas que afectan a toda 
la Obra en Junín. Tal responsabilidad no menoscaba la autoridad de los responsables de cada 
grupo de la Legión en Junín, antes al contrario. Los responsables generales, junto con los de cada 
grupo de al Legión, tendrán periódicas reuniones para organizar el apostolado. También se han 
hecho nombramientos de responsables para los oficios internos, como biblioteca, publicidad, 
invitaciones para los retiros, coro, etc. 

Los oficiales de cada grupo han quedado constituidos y confirmados de la siguiente manera: 

 

Legión femenina: 

 Presidenta: Nélida de Crisafulli. 

 Vicepresidenta: Eve Giacovone de Cóppola. 

 Secretaria: Edit de Tejedor. 

Legión masculina: 

 Presidente: Héctor Gabelli. 

 Secretario: Santiago Mattesz. 

 Administrador: Antonio Crisafulli. 

Legión juvenil: 

 Presidenta: Paola Rizzo. 

 Presidente: Marcos Zagrodny. 

 Secretaria: Andrea Bravo. 

 Administrador: Natalia Pérez. 

Legión Infantil (grupo “San Tarsicio): 

 Encargado: Luis Becerra. 



 
Quiera nuestro Rey divino bendecir toda nuestra Obra en Junín, y asistir con su gracia a los 

distintos responsables, a fin de que podamos llevar a cabo la nobilísima misión que nos ha 
encomendado, “porque es necesario que El reine” (1 Co 15, 25). 
 

P. Diego Crisafulli CR 
 

PECADO, JUICIO, PURGATORIO, INFIERNO Y PARAÍSO EN LAS ENSEÑANZAS DEL SANTO 

PADRE BENEDICTO 
Publicamos a continuación uno de los diálogos entre el Santo Padre Benedicto XVI y los 
sacerdotes de la diócesis de Roma, aparecido en Zenit, el pasado 14 de febrero. 
 
CIUDAD DEL VATICANO, jueves, 14 febrero 2008 (ZENIT.org).- Como es tradicional a inicios de 
Cuaresma, Benedicto XVI se reunió con los párrocos y el clero de la diócesis de Roma el 7 de 
febrero. El encuentro se desarrolló en forma de diálogo, entre el Santo Padre y los participantes. 
Proseguimos con la publicación de las preguntas y de las respuestas que brindó espontáneamente 
el Papa. 

* * * 
[Don Pietro Riggi, salesiano del Borgo Ragazzi Don Bosco:] 

Santo Padre: trabajo en un oratorio y en un centro de acogida para menores en situación de 

riesgo. Desearía preguntarle: el 25 de marzo de 2007 pronunció un discurso espontáneo 

lamentando que hoy se hable poco de los Novísimos. De hecho, en los catecismos de la CEI 

[Conferencia Episcopal italiana. Ndt] utilizados para la enseñanza de nuestra fe a los chavales que 

se preparan para la confesión, la primera comunión y la confirmación, me parece que se omiten 

algunas verdades de fe. Nunca se habla de infierno, jamás de purgatorio, una sola vez de paraíso, 

una sola vez de pecado, sólo del pecado original. Al faltar estas partes esenciales del credo, ¿no 

le parece que se desmorona el sistema lógico que conduce a contemplar la redención de Cristo? 

Si falta el pecado, no se habla de infierno, también la redención de Cristo acaba por disminuirse. 

¿No le parece que se favorece la pérdida del sentido de pecado y por lo tanto del sacramento de 

la reconciliación y la propia figura salvífica, sacramental, del sacerdote que tiene poder de absolver 

y de celebrar en nombre de Cristo? Actualmente por desgracia también nosotros, sacerdotes, 

cuando en el Evangelio se habla de infiermo, esquivamos el Evangelio mismo. No se habla de ello. 

Nos arriesgamos a dar a la fe una dimensión sólo horizontal o bien demasiado desprendida esta 

horizontal de su dimensión vertical. Y ello lamentablemente, en la catequesis juvenil, si no en la 

iniciativa de los párrocos, falta en los cimientos. Si no me equivoco, este año se celebra el 25º 

aniversario de la consagración de Rusia al Corazón Inmaculado de María. Para la ocasión, ¿no se 

podría pensar en renovar solemnemente esta consagración para el mundo entero? Ha caído el 

muro de Berlín, pero quedan tantos muros de pecado que deben desplomarse aún: el odio, la 

explotación, el capitalismo salvaje. Muros que deben desmoronarse y esperamos que triunfe el 

Corazón Inmaculado de María para poder realizar también esta dimensión. Desearía observar que 

la Virgen jamás temió hablar del infierno y del paraíso a los niños de Fátima, quienes, 

precisamente, tenían edad de catequesis: siete, nueve y doce años. Y nosotros muchas veces 

omitimos esto. ¿Podría hablarnos sobre este tema? 

[Benedicto XVI:] 

Ha hablado usted con acierto sobre los temas fundamentales de la fe, que por desgracia 

raramente aparecen en nuestra predicación. En la Encíclica Spe salvi he querido precisamente 

hablar también del juicio final, del juicio en general, y en este contexto asimismo sobre purgatorio, 

infierno y paraíso. Pienso que todos nosotros estamos aún afectados por la objeción de los 
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marxistas, según los cuales los cristianos sólo han hablado del más allá y han descuidado la tierra. 

Así, queremos demostrar que realmente nos comprometemos por la tierra y no somos personas 

que hablan de realidades lejanas, que no ayudan a la tierra. Pero aunque sea justo mostrar que 

los cristianos trabajan por la tierra -y todos nosotros estamos llamados a trabajar para que esta 

tierra sea realmente una ciudad para Dios y de Dios-- no debemos olvidar la otra dimensión. Sin 

tenerla en cuenta, no trabajamos bien por la tierra. Mostrar esto ha sido para mi uno de los 

objetivos fundamentales al escribir la Encíclica. Cuando no se conoce el juicio de Dios, no se 

conoce la posibilidad del infierno, del fracaso radical y definitivo de la vida, no se conoce la 

posibilidad y la necesidad de la purificación. Entonces el hombre no trabaja bien por la tierra dado 

que pierde al final los criterios, ya no se conoce a sí mismo, al no conocer a Dios, y destruye la 

tierra. Todas las grandes ideologías han prometido: tomaremos las cosas en nuestras manos, ya 

no descuidaremos la tierra, crearemos el mundo nuevo, justo, correcto, fraterno. En cambio han 

destruido el mundo. Lo vemos con el nazismo, lo vemos también con el consumismo, que han 

prometido construir el mundo tal como debería haber sido y sin embargo han destruido el mundo.  

En las visitas ad limina de los obispos de países ex comunistas, veo siempre de nuevo cómo en 

esas tierras se ha destruido no sólo el planeta, la ecología, sino sobre todo, y con mayor gravedad, 

las almas. Reencontrar la conciencia verdaderamente humana, iluminada por la presencia de 

Dios, es el primer trabajo de reedificación de la tierra. Ésta es la experiencia común de aquellos 

países. La reedificación de la tierra, respetando el grito de sufrimiento de este planeta, se puede 

llevar a cabo sólo reencontrando en el alma a Dios, con los ojos abiertos hacia Dios.  

Por ello usted tiene razón: debemos hablar de todo esto precisamente por responsabilidad hacia la 

tierra, hacia los hombres que viven hoy. Debemos hablar también y precisamente del pecado 

como posibilidad de destruirse a uno mismo y también otras partes de la tierra. En la Encíclica he 

intentado demostrar que precisamente el juicio final de Dios garantiza la justicia. Todos queremos 

un mundo justo. Pero no podemos reparar todas las destrucciones del pasado, a todas las 

personas injustamente atormentadas y asesinadas. Sólo Dios mismo puede crear la justicia, que 

debe ser justicia para todos, también para los muertos. Y como dice Adorno, un gran marxista, 

sólo la resurrección de la carne, que él considera irreal, podría crear justicia. Nosotros creemos en 

esta resurrección de la carne, en la que no todos serán iguales. Actualmente se suele pensar: qué 

es el pecado, Dios es grande, nos conoce, así que el pecado no cuenta, al final Dios será bueno 

con todos. Es una bella esperanza. Pero existe la justicia y existe la verdadera culpa. Quienes han 

destruido al hombre y la tierra no pueden sentarse de inmediato en la mesa de Dios junto a las 

víctimas. Dios crea justicia. Debemos tenerlo presente. Por ello me parecía importante escribir 

este texto también sobre el purgatorio, que para mí es una verdad tan obvia, tan evidente y 

también tan necesaria y consoladora, que no puede faltar. He intentado decir: tal vez no son 

muchos los que se han destruido así, los que son insanables para siempre, los que carecen de 

elemento alguno sobre el que pueda apoyarse el amor de Dios, los que no tienen en sí mismos 

una mínima capacidad de amar. Esto sería el infierno. Por otra parte, son ciertamente pocos -o en 

cualquier caso no demasiados-- los que son tan puros que pueden entrar inmediatamente en la 

comunión de Dios. Muchísimos de nosotros esperamos que haya algo sanable en nosotros, que 

haya una voluntad final de servir a Dios y de servir a los hombres, de vivir según Dios. Pero hay 

tantas y tantas heridas, tanta inmundicia. Tenemos necesidad de ser preparados, de ser 

purificados. Ésta es nuestra esperanza: incluso con tanta suciedad en nuestra alma, al final el 

Señor nos da la posibilidad, nos lava por fin con su bondad que viene de su cruz. Nos hace así 

capaces de existir eternamente para Él. Y de tal forma el paraíso es la esperanza, es la justicia por 

fin cumplida. Y nos da también los criterios para vivir, para que este tiempo sea de alguna forma 

paraíso, una primera luz del paraíso. Donde los hombres viven según estos criterios, aparece un 

poco de paraíso en el mundo, y esto es visible. Me parece también una demostración de la verdad 

de la fe, de la necesidad de seguir el camino de los mandamientos, de los que debemos hablar 



más. Estos son realmente indicadores del camino y nos muestran cómo vivir bien, cómo elegir la 

vida. Por ello debemos también hablar del pecado y del sacramento del perdón y de la 

reconciliación. Un hombre sincero sabe que es culpable, que debería recomenzar, que debería ser 

purificado. Y ésta es la maravillosa realidad que nos ofrece el Señor: existe una posibilidad de 

renovación, de ser nuevos. El Señor comienza con nosotros de nuevo y nosotros podemos 

recomenzar así también con los demás en nuestra vida. 

Este aspecto de la renovación, de la restitución de nuestro ser después de tantos errores, 

después de tantos pecados, es la gran promesa, el gran don que la Iglesia ofrece. Y que, por 

ejemplo, la psicoterapia no puede ofrecer. La psicoterapia hoy está muy difundida y es también 

necesaria ante tantas psiquis destruidas o gravemente heridas. Pero las posibilidades de la 

psicoterapia son muy limitadas: sólo puede intentar un poco reequilibrar un alma desequilibrada. 

Pero no puede brindar una verdadera renovación, una superación de estas graves enfermedades 

del alma. Y por eso sigue siendo siempre provisional, jamás definitiva. El sacramento de la 

penitencia nos da la ocasión de renovarnos hasta el fondo con el poder de Dios --ego te absolvo-- 

que es posible porque Cristo cargó sobre sí estos pecados, estas culpas. Me parece que ésta es 

precisamente hoy una gran necesidad. Podemos ser sanados. Las almas que están heridas y 

enfermas, como es la experiencia de todos, necesitan no sólo consejos, sino una verdadera 

renovación que sólo puede venir del poder de Dios, del poder del Amor crucificado. Me parece 

éste el gran nexo de los misterios que al final inciden realmente en nuestra vida. Nosotros mismos 

debemos volver a meditarlos y así acercarlos de nuevo a nuestra gente. 

 

PROFESIÓN RELIGIOSA Y TOMA DE HÁBITO 

El pasado sábado 15 de marzo, solemnidad de san José, en la Santa Misa de comunidad, 

presidida por nuestro amado Padre Fundador, en la Casa Madre, hizo su primera profesión de 

votos temporales el Hno. Cristian Ordóñez. En la misma celebración recibió el santo hábito e hizo 

su consagración a la Santísima Virgen el Hno. Estanislao Blanco. Demos gracias a Dios por ellos y 

roguemos por su santa perseverancia. O.I.R. 

AGENDA DE LA OBRA 

Acaba de ser publicada la edición 2008 de la Agenda de la Obra, con los datos de las 
personas y lugares de referencia del Instituto y de la Legión de Cristo Rey, en todas las zonas 
donde está presente nuestra Obra, con el fin de favorecer la comunión y comunicación en nuestra 
familia de Cristo Rey. Los responsables de la Legión deben solicitarla a los respectivos Padres 
Directores de zona. 

PRÓXIMOS APOSTOLADOS PARA REZAR E INVITAR... 

Roldán 

27 al 30 de marzo: EE para Legionarias. 

13  de abril: Retiro mensual de perseverancia, de 9:30 a 13 hs. 

18 al 20 de abril: EE para matrimonios.  
 

Bahía Blanca 

26 de abril: Retiro de perseverancia en la capilla de las “Siervas de Jesús”, de 15 a 19 hs.  



 Buenos Aires 

6 de abril: Retiro mensual de perseverancia en el colegio "Ntra. Sra. de la Misericordia", Cabildo 

1333, de 9:30 a 13 hs. 

18 al 20 de abril: EE para mujeres en “Ntra. Sra. de Guadalupe” (Luis Guillón).  

Comodoro Rivadavia 

27 de abril: Retiro de perseverancia en el Carmelo de Diadema", de 9:30 a 13 hs.  

Córdoba 

5 de abril: Retiro de perseverancia en la cripta de la parroquia “María Auxiliadora ", de 16:30 a 20 
hs.  

Junín 

20 de abril: Retiro de perseverancia en la capilla del “Hogar San José”, de 15:30 a 19 hs.  
 
San Luis 

11 al 13 de abril: EE para mujeres en “Villa de la Quebrada”.   
 

Tornquist 

27 de abril: Retiro de perseverancia en la parroquia “Santa rosa ", de 15 a 20 hs.  

Vedia 

19 de abril: Retiro de perseverancia en la parroquia “Sagrado Corazón de Jesús”, de 17:30 a 20:30 

hs.  

Por el triunfo de Cristo Rey  
en el Corazón Inmaculado de María  
al servicio de la Santa Madre Iglesia 

 

 
Si desea comunicarse con "El Camino", escriba a: 

http://www.cristorey.org/contacto.htm 
Los números ya publicados pueden consultarse en nuestra web: 

www.cristorey.org/elcamino 
  

Para darse de ALTA mande un e-mail a "listas@cristorey.org" con el siguiente texto en el 
cuerpo del mensaje: subscribe camino Nombre Apellido Ciudad (Ejemplo: subscribe 
camino Juan Perez de Buenos Aires). El asunto debe quedar en blanco. 

  

Para darse de BAJA mande un e-mail a "listas@cristorey.org" con el siguiente texto en el 
cuerpo del mensaje: unsubscribe camino Nombre Apellido Ciudad (Ejemplo: 
unsubscribe camino Juan Perez de Buenos Aires) 

 

 
 
Director de "El Camino": P. Diego Crisafulli CR 
Casa Madre del Instituto Cristo Rey 
Talacasto 113  S2134DFC  ROLDÁN (Santa Fe) Argentina 

http://www.cristorey.org/contacto.htm
http://www.cristorey.org/elcamino


Tel/fax: (0341) 496-1391 
www.cristorey.org 

 

 

http://www.cristorey.org/

